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La caída del reino
de Ofir
Una visión del fraude
electoral, el terror 
generalizado 
y la crisis que se está 
padeciendo 
en Zimbabwe.

Los 2 días 
de descanso de 
los autobuseros/as, 
más cerca
Aunque se diese por
finalizada la huelga, 
llega el momento 
de plasmar en papel 
lo acordado. 
La negociación será
larga, pero los 2 días 
de descanso están
cada vez más cerca.

¿Crisis? 
¿Para quién?
En época de vacas
flacas la patronal
tampoco renuncia 
a su margen 
de beneficios y exige
numerosas reformas
que van en contra 
de nuestros intereses.

Apostar o cómo
ejercer nuestro
derecho a renunciar
al catolicismo
Muchos
barceloneses/as 
se han organizado
para apostatar. 
No te quedes dentro,
apostata.

Ascó, otra fuga
nuclear 
El escape radiactivo
ha sido mucho 
mayor de lo que 
la propietaria 
de la central, Endesa,
ha intentado
ocultarnos.

Profundamente inscrita en el código genético del capitalismo, la
crisis se activa regularmente para higienizar el organismo del Mer-
cado. Y estos son, al parecer, tiempos de crisis. 

En tiempos de crisis se esperan los mayores sacrificios por par-
te de la población (de la población asalariada, no nos confunda-
mos). Tal vez por eso se retoma precisamente ahora la propuesta
de legalizar en la Unión Europea la semana laboral de 60 horas.

De la mano de ese par de estrafalarios, pero siniestros, saltim-
banquis que son Berlusconi y Sarkozy, y con el consenso de los mi-
nistros de trabajo de la UE, la directiva de las 60 Horas comienza su
recorrido político. En vigor desde 1917, la actual jornada de 48 ho-
ras semanales es el objetivo a batir. En su lugar, un nuevo tope de
60 horas (65 para algunos colectivos) será el marco de referencia;
un marco teórico, por cierto, ya que, en realidad, se habla de un pro-
medio trimestral y no de un número de horas semanal, con lo cual
ese número de horas trabajadas a la semana podría ser de hasta
¡78! Por lo demás, la medida no se aplicará a los contratos de me-
nos de 10 semanas de duración, para los cuales no habrá limitación
horaria máxima; en cuanto al resto, su única limitación de mínimos
será la de ¡11 horas de descanso obligatorio entre dos jornadas!

La medida se inspira en el opting out británico, una indecente
mascarada que «permite» a cada trabajador «negociar» con su
patrón la jornada laboral (en un marco de indefensión creciente).

Como gesto de buena voluntad ante este claro ejemplo de mesti-
zaje cultural y económico, el premier británico, Gordon Brown, se
ha prestado ya a negociar a su vez... otra reforma de las ETT.

Si esto no es una ofensiva en toda regla, desde luego lo parece.
Es cierto que la mencionada reforma de las ETT no está cerrada
(imagine cada cual el resultado); no es menos cierto que la pro-
puesta de las 60 horas semanales no se tramitará en el Parlamen-
to europeo hasta mediados de noviembre. Pero sea cual sea el
deselance legislativo de ambas, que no prevemos muy halagüeño
para nosotros, no podemos olvidar el resto de medidas y procesos
paralelos que, mientras tanto, están consagrando, a falta de una
Constitución que lo proteja, el terrorismo empresarial en el Viejo
Continente: sentencias que limitan el derecho a la huelga, trabas
a la lucha contra el acoso en el trabajo... Y la Directiva Bolkestein,
que espera su momento en las tinieblas de algún cajón, lista para
entrar en acción y permitir que se contrate a trabajadores según la
legislación de su país de origen y no según la de aquél en que el
trabajador esté prestando sus servicios.

Quizás no llegue a legalizarse una medida tan clamorosamente
impopular como ésta de las 60 horas. Quizás, simplemente, no
sea necesario, y baste simular su abandono para seguir introdu-
ciendo, mientras, nuevos retrocesos sociales no menos graves, y
luego otros, y otros, etc.

60 horas como 60 soles
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PUNTS DE VENDA
DE LA «SOLI»
A BARCELONA

LOCALS
Llibreria La Rosa de Foc 
(C/ Joaquin Costa, 34)
El Lokal (C/ De la Cera, 1bis)
Ateneu Rosa de Foc
(C/ Verntallat, 25)
Diy Atak (C/ Ramon i Cajal, 30)
Infoespai (Plaça del Sol).
Bar «Los vascos»
(C/ Ramalleres, 16)

KIOSKOS i LLIBRERIES
Les Rambles: «Colón», l’últim
baixant a la dreta)
Gràcia: Plaça Rius i Taulet,
Cap i Cua (Torrent de l’Olla, 99).
Eixample: «Manu» (C/ Nàpols-
Roselló).
Sants: La ciutat invisible
(C/ Riego, 35).
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Guerra Civil
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Anarquismo y 
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Llibreria

C/ Joaquin Costa, 34 bajos.
08001 Barcelona

Tel. y Fax: 93 317 78 92
cntmartorell@eresmas.com

Las cenas
de la «Soli»

Un punto de encuentro don-
de tu colaboración también es
importante. Lo que empezó
siendo una idea de autofinan-
ciación ha ido cuajando lenta-
mente, creándose un punto de
encuentro entre esta Redac-
ción, sus colaboradores/as y
amigos/as.

Las celebramos los prime-
ros viernes de cada mes, y
en ella podéis encontrar tam-
bién platos vegetarianos.

Todos estáis invitados/as.

Elegía al compañero Saldaña
«Hay quien tiene ideas porque le gustan y mientras le gustan, y hay quien

las ideas son para él su propia existencia»
Juan Montseny - Federico Urales

Hay algunas palabras o frases que podrían definir al compañero Saldaña, y
una de ellas es la que se cita encima de estas líneas. 

No fue alguien que gustara, como otros compañeros y compañeras mayo-
res, de contar sus vivencias, cosa nada despreciable por otro lado, sino todo
lo contrario; pero eso no lo hacía menos afectivo, menos sereno, menos cer-
cano en el trato, al revés. Todas sus charlas iban sobre el Anarquismo, sobre
su implantación en el mundo.

José Manuel Saldaña de la Cruz nació hace más de 100 años, el 22 de di-
ciembre de 1907, en Alcolea del Río, provincia de Sevilla. No pudo tener una
infancia con juegos, ni pudo ir al colegio, ya que la necesidad primero (era hijo
de un campesino padre de 7 hijos) y la ausencia de colegio masculino (que no
llegó hasta la República) después, no le permitieron formarse adecuadamen-
te. El hecho de carecer de conocimientos académicos no le impidió formarse
en el terreno ideológico: ya con 7 años (¡!) militaba en las Juventudes Liberta-
rias. Cuando más tarde pudo, estudió, aunque más bien como autodidacta:
las matemáticas y el álgebra eran de lo que más le gustaban, pero sobre todo
lo que más le apasionaba era la lectura de todo lo que tendiera a mejorar las
condiciones materiales y morales de la Humanidad.

Así hasta que llegó el golpe militar-fascista del 36, no sin antes pasar por
los sucesos de Casas Viejas, de los que formó parte, y en donde escribió y
publicó su primer artículo: «Todo por la huelga». Según sus palabras, fueron
días de trabajo muy duro.

En esas movilizaciones y ensayos revolucionarios fue a la cárcel (no sería
la única). En ocasiones decía: «Mi Universidad fue la cárcel, yo aprendí mu-
chísimo y, sobre todo, valoré el gran esfuerzo que tuve que hacer para leer y
conseguir el material que necesitaba». Esta universidad en que se convirtió la
cárcel, fue algo común a tantos luchadores y luchadoras por la libertad, ahí se
instruían, se formaban como hombres y mujeres revolucionarios, en el debate
continuo, así como en el aprendizaje de la lectura y la escritura.

Antes de que el levantamiento reaccionario llegara a su pueblo, lo primero
que hicieron los compañeros fue desarmar a los vecinos que apoyaban la su-
blevación. Ya la final de la contienda, tras combatir en distintos frentes, se tras-
lada a Valencia con la pretensión de exiliarse, pero ahí le dijeron que el barco
los recogería en Alicante. Pero no fue así, y al igual que otros miles de antifas-
cistas, fue hecho prisionero y llevado al campo de concentración de Albatera.

En la restauración de este régimen que denominan democrático participa
en la refundación de la CNT, desde donde se encuentra, en Barcelona, donde
trabajaba como ferroviario. Viene a Granada donde sigue militando en la Or-
ganización Confederal. En ambas localidades coge diversos cargos en los di-
ferentes Comités en los que participa. Pocos años antes de su fallecimiento
se trasladó a Lora del Río, donde siguió hasta el día en que nos dejó, el 5 de
marzo de este año.

Saldaña pertenecía a esa estirpe de luchadoras y luchadores libertarios,
que sin ser, muchas veces, grandes sabios académicos, eran increíbles ma-
estros en la enseñanza de la entrega, de la concienciación, del humanismo,
de la honestidad, de la responsabilidad, en definitiva de la Acracia.

¡Salud Compañero Saldaña! ¡Salud y Anarquía!
Blas (CNT-Granada)

Homenaje a Oriol Solé Sugranyes
El pasado 6 de abril un grupo de familiares y amigos, unas 80 perso-

nas, rindieron homenaje a Oriol Solé Sugranyes en Burguete (Navarra),
en el mismo lugar donde fue abatido a tiros por la Guardi Civil en 1976.
En lo alto del monte se colocó una escultura de piedra que substituía a la
anterior de madera. La nueva la forman dos piedras pequeñas en forma
de dólmenes unidas por una chapa de hierro en forma de «U». En la ba-
se se grabaron los datos con nombres, lugares y fechas.

Hablaron familiares, compañeros de fuga, amigos, el escultor y se le-
yeron poemas, entre otros de Koldo Eizagirre y Jean Marc Rouillan. Co-
mo vemos en la foto algunos abertzales sacaron la bandera con la reivin-
dicación de la repatriación de presos relacionados con ETA-militar. La
redacción de «Soli» se suma a este recordatorio del compañero Oriol.

XI Marxa Homenatge als Maquis (2008)
Programa d’ACTIVITATS

(des de finals de juliol)

Bellver i Martinet, diumenge 20 de juliol
8:00 h: Esmorzar. 

11:00 h: Ruta comentada als Bunquers de Martinet. 
13:00 h: Final Maquis’08.
Més Informació: infotrinx@nodo50.org

Barcelona, dissabte 30 d’agost
20:00 h trobada al lloc on van assassinar al company Josep Lluís
Facerías, 
al Passeig Verdum cantonada amb el carrer Doctor Pí i Molist.

Sants (Barcelona), diumenge 7 de setembre
10:00 h El Col.lectiu Negres Tempestes i l’Ateneu Llibertari de Sants
organitzen un recorregut pels llocs més emblemàtics de la lluita dels
Maquis a la ciutat de Barcelona. Ens trobem a la plaça de Sants, a
darrera del monument al Ciclista.

Vilanova i la Geltrú, divendres 12 de setembre
18:00 h passi Pel.lícula-documental i posterior taula rodona «La lliçó dels
Maquis a la lluita postmoderna» al local Endimari - Rambla Castell, 31.

Vilanova i la Geltrú, dissabte 13 de setembre
17:00 h paradeta, teatre, música...
Plaça Maquis (plaça Pau Casals) «La plaça és vostra».

Berga, dissabte 20 de setembre
08:00 h Caminada comentada per les bases guerrilleres properes als
canals de Sant Miquel (es sortirà des del Pont de Pedret).
13:30 h a la carretera vella de Vilada: Homenatge a Joan Vilella, Josep
Puertas i Josep Bertobillo. 18 h Presentació de la reedició ampliada i en
català de la biografia de Joan Busquets a l’Ateneu Columna Terra i
Llibertat.
23:00 h Concert a la plaÿa de la Ribera.

Sallent, dissabte 27 setembre
09:00 h caminada comentada. Ens trobarem a la sortida rotonda entrada
Sallent sud, per fer la Caminada de Sallent cap a Castellnou, pel camí
coneixerem el lloc de dues bases de suport als maquis i al final de la
caminada visitarem un petit museu que parla del maquis Ramon Vila.

Celoni, dilluns 5 de gener 2009
12:oo h trobada al cementiri de Celoni en record del company Quico
Sabaté.

Per més informació : http://sindominio.net/marxa-maquis
www.myspace.com/collectiualestrinxeres
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escaparate

E d i t o r i a l

Éste es un espacio de participación
libre, con un único limite que es la

extensión de los escritos: conviene que
no excedan de 1 folio.

No contéis con que os devolvamos los
originales y por limitación de espacio

no podemos garantizar la publicación
de lo que escribáis.

Vuestras opiniones son libres, esta
redacción no tiene por qué

compartirlas necesariamente.   

Buzón de la Soli

Envios a: «La Soli», c/ Joaquin
Costa, 34, entlo.

tel. y fax 93 318 88 34. - E-mail:
cntsoliobrera@hotmail.com

Suele suceder con los protagonistas de la Historia: su ac-
tuación en determinado momento queda fijada en la memo-
ria, y, con el paso del tiempo, esa instantánea nos parece el
emblema absoluto y único de tales protagonistas, su perfil
definitivo, como si un destino o azar providencial los hubiera
llevado fatalmente a ese momento de plenitud. Olvidamos,
en fin, que todo es proceso, que todo está sujeto a cambio y
evolución, en ardua brega o tras debate sosegado, y que ésa
es la ley de la vida.

Sucede así, ya se sabe, con CNT en los años de la Guerra
del 36. Pero, como cualquier herramienta humana –más aún
si hablamos de aquellas herramientas que lo son de emanci-
pación popular–, la CNT se ha ido transformando con el paso
de los años, de las sucesivas décadas.

En efecto, desde la fundación de Solidaridad Obrera en
1907 y su confederación con otras fuerzas en 1910 hasta
hoy, CNT ha estado, lógicamente, sujeta a tensiones, esci-
siones, recomposiciones y reformulaciones. Así, aunque al-
gunos al parecer lo olvidan con frecuencia, el monolito confe-
deral es una imagen complaciente, distorsionada cuando no
falsa de una Organización que siempre ha sido compleja y
diversa en su composición, tanto como en su evolución: ni el
anarcosindicalismo nació tal y como lo conocemos hoy, ni
puede pretender ser inmutable, a riesgo de perecer.

Un buen ejemplo de todo ello es el Congreso de Sants, ce-
lebrado entre el 28 de junio y el 1 de julio de 1918 en ese ba-
rrio barcelonés. En su noventa aniversario, conviene recupe-
rar la memoria de un evento confederal revelador como pocos
de la capacidad de adaptación y renovación del sindicalismo

revolucionario. En el trance de quedar colapsada por los cam-
bios de una sociedad cada vez más urbana e industrial, la
Confederación supo en ese momento abandonar el viejo mo-
delo asociativo de gremios para asumir el de los Sindicatos
únicos, basados ya en la rama industrial y no en el oficio. Ade-
más de sentar las bases de una estructura organizativa mo-
derna, el Congreso de Sants aportó otros elementos que darí-
an calado a la apuesta de la Confederación: la mayor implica-
ción con los barrios y la vida popular; un decidido apoliticismo
que debía favorecer el carácter autónomo de la lucha obrera;
y la acción directa como principio básico de la intervención so-
cial. De hecho, entre los años 1918 y 1919, la organización
pasa de 345.000 afiliados a 715.000, de los cuales 250.000
se cuentan en Barcelona. El despegue de afiliación comporta-
rá también un espectacular aumento de la tirada de Solidari-
dad Obrera, que llegará a los 100.000 ejemplares.

La «Soli», por cierto, y es de rigor recordarlo aquí, jugó un
papel fundamental en la celebración del Congreso, tanto en los
trabajos previos como en su cobertura y difusión, recuperando
para ello el formato de cuatro páginas. Eso sin olvidar que una
campaña de esta cabecera quitó oportunamente de la circula-
ción al comisario Brabo Portillo, cabeza visible del pistolerismo
patronal y encargado de impedir el Congreso, al denunciar los
contactos del corrupto policía con el espionaje alemán.

Amasando la misma vida, aunque en un momento más ad-
verso para las causas emancipatorias, y desde las mismas
páginas que entonces se volcaron en su Congreso, la CNT
celebra aquel evento y recuerda que queda mucho, mucho
por hacer. Incluso la propia Organización.

Sants, 1918: CNT se reinventa

El porqué el trabajo 
es una tortura

El trabajo, pienso yo que es una tortura. Y no
porque la composición de la palabra venga de
las torturas que practicaban en el imperio ro-
mano con los esclavos, con los tres palos, sino
por la que siguen practicando en la actualidad
nuestros parásitos con sus leyes y normas con
todos sus esclavos, ya que ellos son nuestros
dueños, pues esas legislaciones son los que
ponen el precio a nuestro esfuerzo de trabajo.
Y eso es así porque nosotros no podemos de-
cir nada, ya que son ellos los que deciden por
nosotros en el sistema de democracia repre-
sentativa que nos impusieron en este país.

Como los parásitos no trabajan nuestro es-
fuerzo lo valoran poco, pues a ellos no les cau-
sa ninguna fatiga. Distinto sería si el esfuerzo
lo pudiese valorar el que lo realiza, pero eso no
ocurre en ninguna parte de este planeta. Y no

es que el trabajo sea malo en sí, ya que es ne-
cesario para producir las cosas o productos, si-
no que se convierte en malo por el robo siste-
mático de todos los estados que practican la
forma de gobierno representativa que nos im-
ponen con sus normas y leyes, en las cuales ni
nuestra opinión ni intereses cuentan para nada,
ya que son ellos quienes deciden por nosotros.

Con un sistema de autogobierno directo, sin
que nadie nos represente y nos dejasen repre-
sentar nuestros intereses directamente, con la
tecnología que tenemos podríamos sufrir del
orden del 90% menos del esfuerzo para obte-
ner los productos. Menos de lo que estamos
sufriendo con este sistema de gobierno repre-
sentativo y sin poner en riesgo el sistema de vi-
da del planeta, con este consumismo irrespon-
sable que es la base que sostiene al sistema
capitalista, lo cual nos está llevando hacia la
autodestrucción de la vida y de la mayor parte
de las especies que habitamos en él.

Nuestra propuesta sería un sistema de go-

bierno en el que todos pudiésemos proponer
leyes y normas, votarlas directamente, y lo que
elija la mayoría sería por lo que tendríamos que
regirnos todos. Pasar de este consumismo loco
a un consumismo moderado o austero que le
diese tiempo a la tierra a regenerar lo que va-
mos gastando de ella. De esta forma el consu-
mismo sería sostenible y responsable, y de pa-
so aboliríamos la esclavitud sistemática que
venimos sufriendo desde siempre la mayoría
de los que la habitamos. También se podría
evitar que muriese la gente de hambre, como
pasa ahora, ya que con un ahorro en el sistema
de gobierno eficiente, del 90% más de riqueza,
habría para quitar el hambre de todo el planeta
y pasar de la precariedad y miseria a un bie-
nestar general para todos, algo que nunca ha
ocurrido aquí.

Resumiendo, el trabajo se convierte en malo
por el robo del sistema de gobierno que nos
aplican los parásitos.

Atron
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Los tres monumentos

Celebran sus encuentros donde
siguen en pie nuestros patriotas 

[más nombrados,
uno elevado entre los pájaros

[del aire,
los más rechonchos, uno a cada lado;
y todo hombre de estado popular

[nos dice
que la pureza contruyó el Estado
y lo salvaguardó, después, de la ruina;
nos sermonea para que abracemos eso
y deja que se extienda toda vil ambición,
que el intelecto nos haría orgullosos
y el orgullo traería la impureza:
los tres viejos rufianes se ríen

[a carcajadas.

Un aviador irlandés
prevé su muerte

Sé que entre las nubes, allá arriba,
daré con mi destino:
yo no odio a quienes combato,
ni amo a aquellos a los que defiendo;
mi tierra es Kiltartan Cross,
los míos, los pobres de Kiltartan,
sea cual sea el final, ellos
nada perderán, ni serán más felices.
Ni ley ni deber me han llevado

[a la lucha,
tampoco los caudillos, la multitud

[que los aclama.
Un solitario impulso de deleite
me trajo a este tumulto de nubes;
todo lo ponderé, lo evoqué todo,
los años por venir me parecieron
días desatinados, días desatinados
los años transcurridos
en la balanza de esta vida, esta

[muerte.

De La espada y la torre, W. B. Yeats
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laboral

Birutas...

Mientras desde todas partes se oyen vo-
ces reclamando nuestra moderación salarial
e incluso la congelación del salario mínimo inter-
profesional, los sueldos de los directivos
continúan creciendo vertiginosamente,
marcando récords de ganancias. Como media, se
ha calculado que ganan 17 veces más que
el sueldo medio en sus compañías, estimán-
dose, para colmo, que dicha «media» estaría en
torno a los 40.000 euros anuales. Muy significa-
tiva la desproporción.

El propio Zapatero ha tenido que ofre-
cerse para coordinar una nueva etapa del «diá-
logo social». Tras la primera reunión con la
patronal y los sindicatos institucionali-
zados, celebrada a mediados de junio, se ha
comprometido con ellos a tener antes del 31 de
julio un texto donde se plasmarán las medidas a
tomar ante una situación que se le está atrave-
sando. No obstante, ya ha adelantado que la re-
ceta económica donde se marcarán los pasos a
seguir vendrá dada por el ministro de Economía,
Pedro Solbes, conocido por elaborar diagnós-
ticos más cercanos al empresariado que a los tra-
bajadores. De entrada la CEOE ya ha pedido,
entre otras muchas cosas, que se retoque la ley
de prestación por desempleo para que se incenti-
ve la búsqueda del mismo y como método para
reducir el gasto público. Además, continúan recla-
mando más facilidades para el despido, que se
combata el absentismo laboral, que se vinculen
los salarios a la productividad y –¿sorpresa?–
que se apueste definitivamente por la energía
nuclear para producir electricidad.

Aunque la prevención sea un elemento
fundamental para combatir la siniestralidad
laboral, resulta evidente el fracaso de las medi-
das adoptadas. De nada sirve realizar unos cur-
sos de prevención que cubren el expediente
de la empresa que luego son incumplidos por
la misma ante los destajos y la dejadez en el
cumplimiento de las medidas de seguridad, espe-
cialmente en el sector de la construcción. Cum-
plirlas supone aminorar el ritmo de obra, lo cual
se traduce en una pérdida económica que tratan
de evitar. Así mismo, los comités de seguri-
dad sindicales, a quienes se les debería de
otorgar mayor margen de actuación, parecen no
tener ninguna responsabilidad ante el constante
aumento de accidentes, algo ilógico. Por su par-
te, la Administración debería de aumentar
los servicios de inspección, exigiéndose la parali-
zación de la obra hasta que no se persone en la
misma un inspector, quien a poder ser debería de
hacerlo con una celeridad similar a la de las am-
bulancias. Hacerlo más tarde conlleva la pérdida
de pruebas a la hora de sancionar a la empresa
«in situ». De salir vivo, en caso de una denuncia
particular, pocas posibilidades tiene el accidenta-
do en reincorporarse a la misma o de conseguir
una indemnización. Entre otras cosas porque la
mutua aseguradora habrá tenido tiempo de
reescribir el accidente y de «aleccionar» al resto
del personal sobre lo ocurrido.

La próxima renovación del Pacto de To-
ledo ha sacado a la luz, nuevamente, el interés
del gobierno en frenar las prejubilaciones. Tras
la última revisión de dicho Pacto, realizada en
2003, ahora toca su reajuste, y tal y como marcan
sus objetivos se realizarán las reformas que las for-
maciones políticas parlamentarias estimen «oportu-
nas». Para ello, el ministro de trabajo, Celestino
Corbacho, presentó hace unos días su propuesta
para una nueva reforma de la Seguridad So-
cial, aduciendo su interés por «acabar con la cultu-
ra de las prejubilaciones» para limitarlas únicamen-
te a aquellos casos en los que sean imprescindi-
bles; es decir, en aquellas empresas en que el retiro
anticipado pueda estar «justificado» por situaciones
de crisis de algún sector, como es el caso de las
prejubilaciones enmarcadas dentro de los Expedien-
tes de Regulación de Empleo. Sin embargo, según
los últimos informes presentados, nuestra «cultura
de las prejubilaciones», al igual que nuestros sala-
rios, poca sintonía guarda con el resto de socios de
la UE. Si la edad media de jubilación actualmente
está en 65 años, la cifra real para acceder a la mis-
ma se sitúa en nuestro país entre los 62 y los 63
años, 5 años después de la media que podemos
encontrarnos en los países de Europa occidental.

Las reivindicaciones por conseguir 2 días de
descanso semanal, sin que ello comporte un au-
mento de la jornada laboral, siguen su curso, en-
contrándose actualmente en la fase de negocia-
ción para que queden recogidos en el próximo
Convenio Colectivo.

Como recordaréis, desde noviembre del pasado
año hasta mediados de abril del presente, los con-
ductores/as de autobús dependientes del Transport
Metropolità de Barcelona (TMB) protagonizaron va-
rias jornadas de huelga, tomando como emblema
la conquista de esos 2 días consecutivos de des-
canso. Hartos de lo que han llamado «sindicalistas
de siempre» –en clara alusión a los sindicatos ma-
yoritarios, CCOO y UGT– decidieron asamblearia-
mente reivindicar lo que a la inmensa mayoría de
barceloneses les parecía justo. Así lo entendió la
ciudadanía y así, desde parte de la militancia de
CNT, se les dio puntualmente nuestro apoyo.

Desde un primer momento, tanto CCOO y UGT
como el Sindicato Independiente de Trabajadores
(SIT) –por aquello de no perder el status–, decidie-
ron no secundar las reivindicaciones. Sin embargo,
sí las recogieron tanto la CGT como la Asociación
de Conductores de Transportes Urbanos de Bar-
celona (ACTUB), convirtiéndolas, con el apoyo de
algunos movimientos sociales barceloneses, en un
tejido asociativo sin parangón durante los últimos
años. Ahí están las tres ediciones del diario «2
dies» como un claro ejemplo de un trabajo conjun-
to en pro de su justa reivindicación. Su contribu-
ción a la divulgación y entendimiento del conflicto,
con una tirada de 60.000 ejemplares en cada edi-
ción, combatía cualquier intento de desprestigio
hecho desde el ayuntamiento de Barcelona, quien
aprovechó la oportunidad para malgastar dine-
ro público en la elaboración de panfletos difa-
matorios que perseguían un rechazo de los
barceloneses a los huelguistas. De poco les
sirvió el intento. La utilización que miles de
usuarios hicieron de tarjetas de autobús en
apoyo a los conductores era otra demostración
de que socialmente la lucha estaba ganada, y
todo ello a pesar de cualquier intento de boicot
institucional y del enjuiciamiento de tres perso-
nas por realizar pintadas en solidaridad con los
conductores.

Como ya sabréis, finalmente, tras arrancar
un compromiso por parte de TMB de que se
recogerían las reivindicaciones en la negocia-
ción del próximo Convenio Colectivo, el llama-
do Comité de Descansos decidió por amplia
mayoría suspender los paros con la confianza
puesta así fuese, habiéndose puesto como
condiciones previas:

– La retirada de los expedientes disciplina-
rios iniciados entre febrero y marzo (30 en to-
tal).

– La nulidad de las sanciones que se esta-
ban cumpliendo, dejando limpios los expedien-
tes.

– Los 2 días de descanso semanal.

– Reducción de 25 min. de la jornada diaria.
– Aumento de días festivos, que pasarían a ser

de 61 a 96 (hasta entonces sólo se tenían garanti-
zados esos 61 días en sábado o domingo).

– La aplicación del Real Decreto 90272007 y su
negociación en el próximo convenio.

Así pues, en espera de que el nuevo convenio
incluya los 2 días de descanso semanal, el pulso
que CGT y ACTUB sostuvieron con CCOO, UGT y
SIT dio sus frutos, propiciándose además que un
delegado del Comité de Empresa de este último
sindicato diera su apoyo a los huelguistas y se con-
virtiera en delegado independiente. No obstante,
eran de esperar frases como las lanzadas desde
CCOO afirmando que «no eran necesarios 18 días
de huelga para conseguir lo acordado», o desde la
presidenta de TMB, que manifestó que el pacto an-
te el que tuvieron que claudicar se debía a «una

actitud más positiva» de los sindicatos que secun-
daron la huelga, puesto que para conseguir lo
acordado tuvieron que aceptar la mediación del
Departament de Treball.

El 1 de Mayo, el Comité de Descansos decidía
su autodisolución y se aprobaba la creación de un
nuevo comité, en este caso el Comité de Conve-
nio, que aglutina al resto de personal de TMB y no
sólo a los conductores/as. Varios días después lle-
gaba una resolución del Departament de Treball
del arbitraje sobre la composición de la mesa ne-
gociadora. En ella, y ante la baja sindical del ex de-
legado del SIT, Treball adjudicó por porcentaje de
votos un nuevo delegado a UGT, noticia que sentó
como un jarro de agua fría. Sin embargo, la convo-
catoria de unas elecciones parciales celebradas el
19 de junio castigaba la actitud hostil de CCOO,
UGT y SIT con los huelguistas y recompensó la lu-
cha asamblearia mantenida por CGT y ACTUB.

En vista de ello, el temor inicial a que lo consegui-
do en la calle pudiera ser boicoteado posteriormen-
te debería disiparse. Ya no sólo por el resultado ob-
tenido– que otorga en el Comité de Empresa 8 de-
legados a CGT, 6 a ACTUB y 1 al ahora delegado
independiente que respalda las reivindicaciones,
frente a los 5 de CCOO, 5 de UGT y 4 de SIT–, si
no por conseguir que se acabe con el secretismo
del anterior Comité de Empresa y aceptar que, en
adelante, las reuniones sean abiertas a todos los
trabajadores. De esta forma, quienes estén intere-
sados podrán ver in situ el sucio papel desempeña-
do por quienes no secundaron la huelga. Salvo sor-
presa de última hora las cuentas están echadas, y
ante el equilibrio de fuerzas resultante de trasladar
los votos a la mesa negociadora –finalmente estará

compuesta por 3 delegados de CGT, otros 3
de ACTUB, 2 de UGT, 2 de CCOO y 2 de
SIT–, se espera una tensa preparación del
convenio que vendrá a sustituir al que caduca
en diciembre de este año. Allí, ante los ojos
del resto de trabajadores, cada cual quedará
retratado, y allí, para no perder la poca credi-
bilidad que les pueda quedar, CCOO, UGT y
el SIT tendrán que optar por apoyar las reivin-
dicaciones que se reivindicaron durante la
huelga.

De lo expuesto con anterioridad se des-
prende, una vez más, que sin un sindicalismo
combativo y sin un importante apoyo social
hoy día poco o nada se puede conseguir.
Hasta tal punto se ha llegado a asociar el lla-
mado «sindicalismo de siempre» con el de
«sindicalismo de despacho cerrado», ése
que los llamados sindicatos mayoritarios vie-
nen décadas ejerciendo con total impunidad,
que se hace necesaria la aclaración del tér-
mino. Para nosotros, para la CNT, el «sindi-
calismo de siempre» es el que ha conseguido
sus reivindicaciones desde la calle. Con ése
siempre estaremos.

Para más información: http://comitedes-
cansos.blogspot.com

En época de vacas gordas la contención sala-
rial ha sido la nota predominante en todos los
acuerdos alcanzados entre la patronal, el gobier-
no y los sindicatos institucionalizados. Año tras
año la firma del Acuerdo Interconfederal para la
Negociación Colectiva ponía de manifiesto que la
«paz social», en época de bonanza económica,
viene a ser algo así como la zanahoria para los
burros. La actitud pactista de CCOO y UGT, fo-
mentando una subida ridícula de los salarios, in-
ferior al coste de la vida (por no hablar de la vi-
vienda), ha sido la condena perpetua de la clase
trabajadora. ¿Qué cabe esperar entonces ante la
llamada «desaceleración económica»?

De entrada, y casi a diario, las recomendacio-
nes sobre cómo afrontarla están cumpliendo su
función, amedrentando cualquier intento de pro-
testa y preparándonos para una contención aún
más acentuada de los salarios. Por citar algunos
ejemplos, tanto la CEOE como Foment del Tre-
ball han hecho sus «encargos» al gobierno. Entre
ellos la exigencia de que se den más «facilidades
al empresario para que, si tiene que estrechar
plantillas, pueda hacerlo». En esa línea se mani-
festaba el Gerardo Díaz Ferrán, presidente de la
CEOE, no satisfecho aún con la supresión que se
les ha concedido del impuesto de patrimonio. De
forma parecida se han posicionado sus homólo-
gos catalanes, que además han pedido que las
empresas puedan crear líneas de provisión de
fondos en su contabilidad para costear futuros
despidos. Algo así como una tercera contabilidad
–la segunda es la que suelen desarrollar para no
tributar a Hacienda– que gozaría de algún bene-
plácito fiscal de la Administración, utilizando esa

reserva para deshacerse de sus empleados. Muy
original. Pero la cosa no queda ahí. Entre otras jo-
yas que han ido apareciendo durante las últimas
semanas, el Círculo de Empresarios también ha
propuesto que se les rebaje, aún más, el Impues-
to de Sociedades; ha insistido en mayor flexibili-
dad en el despido; ha reclamado nuevas refor-
mas en las negociaciones colectivas, y ha vuelto
a exigir que se potencien los contratos a tiempo
parcial. Y así podríamos seguir, con noticias que
van en esta misma dirección y que han ido apare-
ciendo casi a diario.

De hecho, las facilidades que ya existen para
despedirnos son las que están propiciando que
el fantasma del desempleo haya regresado, ce-
bándose, como era de esperar, en sectores don-
de los trabajadores llegados de otros países se
habían instaurado, tal es el caso de la construc-
ción y la hostelería. Es por ello que desde el go-
bierno se haya tenido que salir al paso ante las
peticiones de «reformas de calado» o «medidas
valientes», que es como se nos está presentan-
do tales exigencias. El nuevo ministro de Traba-
jo, Celestino Corbacho se ha apresurado en
aprobar su primera medida polémica, que pasa
por dificultar el reagrupamiento familiar de traba-
jadores de otros países y fomentar las repatria-
ciones. Afortunados somos que la congelación
salarial, exigida también desde círculos empre-
sariales, no se haya tenido en cuenta todavía
desde la Moncloa. Eso sí, el hermetismo en torno
al aplazamiento de la subida del Salario Mínimo
Interprofesional (SMI), que afecta en gran medi-
da a todos los convenios colectivos, es más que
preocupante, siendo de esperar que la famosa

promesa de aumentarlo paulatinamente hasta
los 1.000 euros quede únicamente en eso. Algo
tendrá que decir al respecto el ministro de econo-
mía, Pedro Solbes, a quien los empresarios tam-
bién han exigido que congele la subida del SMI.
De momento tan sólo un subalterno de su minis-
terio, el secretario de Estado de Economía, ha
salido al paso para apelar por una mayor mode-
ración salarial en la negociación de nuestros sa-
larios. Con ello se posicionaba, finalmente, en
una línea similar a las peticiones realizadas tam-
bién desde el Banco de España, desde donde se
apremiaba a los «agentes sociales» para que ob-
viasen las cláusulas de revisión salarial fijadas a
primeros de año y se les instaba a ser menos exi-
gentes, si cabe, a la hora de pactar cualquier au-
mento de nuestras nóminas.

Entre tanto, el primer encuentro de la presente
legislatura entre el gobierno y los «agentes socia-
les» se ha realizado en medio del bombardeo me-
diático de exigencias empresariales, y CCOO y
UGT poco han dicho al respecto. La próxima reu-
nión, como suele ser habitual, está prevista para
finales de julio, que es cuando las reformas más
polémicas suelen pasar desapercibidas.

La coacción empresarial está lanzada: o se to-
man medidas drásticas, o en tan sólo 12 meses
veremos como la patronal despide a 1,5 millones
de trabajadores, mermando con ello los benefi-
cios que la seguridad social, mediante nuestras
cotizaciones, ha ido acumulando durante los últi-
mos años. Y es que aunque las vacas estén fla-
cas ellos van a seguir ordeñándolas. No están
dispuestos a recibir menos leche. Antes nos des-
tetan.

Tras la huelga de los conductores/as de autobús, se inicia la negociación del Convenio

Los 2 días de descanso, más cerca

¿Crisis? ¿Para quién?

Mohn: más autobuseros
en conflicto

De infausto recuerdo aún en Catalunya, y especial-
mente en Barcelona, el lock out ha planeado de nuevo
sobre nosotros. En efecto, esta estrategia de terrorismo
patronal, consistente en cerrar la empresa cuando los
trabajadores reclaman alguna mejora, ha sido la segui-
da por Mohn, la empresa que gestiona los autobuses
del Baix Llobregat, ante la huelga de los conductores,
que reivindican que se les pague la media hora de des-
canso estipulada por la UE. Aunque no lo consumó,
Mohn amenazó a principios de junio con el lock out en
caso de que los trabajadores mantuvieran las moviliza-
ciones y su, según la empresa, incumplimiento de los
servicios mínimos durante las huelgas del pasado mayo. 

Aún así, los trabajadores respondieron con el anun-
cio de una posible huelga indefinida, suspendida final-
mente a la espera de que la empresa asuma el coste de
la media hora de descanso durante la negociación del
convenio, a fines de 2008. En tanto, se ha conseguido
la contratación de 20 conductores más, y la garantía de
un descanso de 12 horas entre jornadas y de 36 horas
si hay un día de descanso.
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El jefe de la Guardia Urbana de
Barcelona ha sufrido las consecuencias de la
violencia policial, en este caso, de los mos-
sos d’esquadra. En un reciente operativo
policial en el que participó de paisano, desa-
rrollado para reprimir las manifestaciones na-
cionalistas españolas por la victoria de la se-
lección de fútbol en la Eurocopa, los «mossos»
le destrozaron el bazo al lanzar una pe-
lota de goma. Pocas horas después tuvo que
ser ingresado con carácter de gravedad en la
UCI del Hospital del Mar barcelonés teniéndole
que extirpar dicho órgano. La Generalitat evitó
inicialmente hacer declaraciones al respecto, y
desde el consistorio barcelonés únicamente se
difundió un comunicado que decía: «en la ac-
tuación policial contra grupos de concentrados
que actuaban violentamente y atentaban con-
tra elementos de la vía pública, el jefe de la
Guardia Urbana recibió un golpe», sin especifi-
carse su procedencia, y evidenciando un cor-
porativismo policial que no evitó que la
noticia se conociese. Diez días después, tras
las críticas de ocultismo lanzadas de la oposi-
ción consistorial y la Federación de Asociacio-
nes de Vecinos de Barcelona, se terminó for-
zando una rueda de prensa entre ambos cuer-
pos policiales, renunciándose públicamente a
una investigación.

Siguiendo con los antidisturbios de
los mossos d’esquadra, otra noticia pare-
ce haberles perturbado: una orden desde la
Conselleria d’Interior de la Generali-
tat catalana que les obligará a mostrar
su tarjeta de identificación policial
(TIP), exigiéndoles con ello el cumplimiento
de la normativa y reclamándoles que el citado
TIP se aún más grande. La medida está en sin-
tonía con otra similar lanzada previamente por
el secretario de Estado de Seguridad, que fir-
mó una instrucción que obliga a pasar por el
mismo trámite a los grupos especiales de los
cuerpos policiales del Estado. Ante este nuevo
revés a su ilegal actuación –ahí están las últi-
mas sentencias judiciales al respecto–, varios
ya han mostrado su preocupación al declarar
que «un agente antidisturbios utiliza en el
90% de la defensa en el 90% de los casos. No
vamos a salir de los juzgados». Hace varios dí-
as los sindicatos policiales intentaron derogar
también una prohibición lanzada desde la mis-
ma conselleria donde se les prohíbe cubrir su
rostro con pasamontañas en dispositivos de
seguridad.

La Universidad Católica de Lo-
vaina (Bélgica) ha alertado sobre los ries-
gos de las ondas electromagnéticas pro-
ducidas por la telefonía móvil, las redes sin ca-
bles (wi-fi), las antenas móviles y los radares
policiales. En su investigación, expusieron 2 h
cada día, durante 18 meses, a varios grupos
de ratas, mamífero con quien compartimos un
90% de nuestros genes.  Los resultados fueron
el rápido aumento de los monocitos, leucocitos
y neutrófilos, haciéndose evidente que este ti-
po de ondas trastocan el sistema inmunológico
llevándolo a una situación de estrés permanen-
te. Así mismo, el estudio ha revelado que la ex-
posición a largo plazo a las ondas provoca gra-
ves daños en la memoria. El promotor de dicha
investigación sostiene que los gobiernos permi-
ten una potencia excesiva y perjudicial para la
salud, cuando debería de ser como máximo de
3 voltios/metro como máximo, si bien hay
otros expertos que recomiendan que dicha cifra
no sobrepase los 0,6 voltios/metro.

Los inmigrantes utilizan menos el
sistema sanitario de lo que dicen sus de-
tractores. La Fundación Ciencias de la
Salud ha revelado que acuden un 20% menos
al especialista que los ciudadanos autóctonos.
Su estudio se ha realizado en las comunidades
autónomas con mayor índice de inmigración
(Madrid, Catalunya, Comunitat Valenciana y
Canarias). Según el mismo sólo se detecta una
leve excepción en los servicios de urgencias,
debida a que por lo general «no pueden aban-
donar la obra o dejar de cuidar a sus hijos para
ir al médico» o «porque el patrón no les da per-
miso para acudir a la consulta». 

en la red...

Dereinzige

379 menys! Au, ja sabeu, aniveu-vos a donar el
pas per a deixar de mantenir econòmicament i es-
tadísticament –el sens de l'Església li atorga un
argument de legitimitat– a l'Església.

El passat dia 29 de maig es convocava un acte
públic a l'Espai Obert (C/ Violant d'Hongria, 71)
amb l'objectiu de fer una recollida de solicituds
d'apostasia, empresa per un col.lectiu –constituït
per a l'ocasió, i d'una existència efímera: Nosal-
tres Marxem, tots ells participants de col.lectius
del barri de Sants– assesorat per Ateus de Cata-
lunya (www.ateus.org). L'acte va ser acompanyat
d'una breu presentació dels motius de la campan-
ya per alguns dels seus membres impulsors, així
com per una agradable i –com és habitual–
simpàtica col.laboració de l'escriptor Matthew
Tree, que ens cità alguns passatges del seu da-
rrer llibre (La vida després de Déu), junt amb al-
gunes anècdotes còmiques referents a intents de
publicar articles en prensa conservadora.

Pocs dies després (el 12 de juny a les 10 h del
matí), amb les solicituds recollides –un total de
379– sota el braÿ, membres del col.lectiu Nosal-
tres Marxem es varen adreçar al bisbat de Barce-
lona per a fer entrega d'aquestes i confirmar la se-
va validesa. Entretant, ambdós dies vam ser
acompanyats per la cobertura de mitjans com
TV3 i TVE1; als periodistes de la primera cadena
els hem d'agraïr la santíssima paciència que vam
compartir, ja que, sigui per la falta de costum a
treballar, sigui per defensar els seus interessos
amb una resistència passiva, el mossen venera-
ble ens va tenir tot el matí per a comprobar, a un
ritme frenètic i fent ús de tecnologies mitjevals,
les abans esmentades solicituds.

Sort en vam tenir del bon humor i d'una artista
(Tita Avendaño) que ens va regalar peses clàssi-
ques de guitarra durant la feixuga i calurosa espe-
ra; però el resultat va ser l'esperat, i la celebració
posterior així ho va corroborar.

Amb un afectuós agraïment per la campanya
empresa per Nosaltres Marxem, esperem que

d'altres s'animin i envïin adéu a l'Església catòlica.
I tu no vols apostatar? Estàs molt còmode con-

tribuïnt al sosteniment de l'Església? Atorgant le-
gitimitat estadística –un gran argument per a sos-
tenir que la societat és catòlica, és tenir 20 milions
de batejats en aquesta fe–, atorgant un percentat-
ge dels teus impostos –que depén dels membres
afiliats a aquesta institució–, enviant a les teves fi-
lles a institucions religioses a passar els caps de
setmana, acudint a rituals àdhuc per a membres
de la teva família, realitzant ritus sacramentals?

Sí sí, l'Església catòlica... La que va cremar a
Giordano Bruno, va condemnar a Galileu, va per-
seguir a Descartes, va prohibir a Kant escriure so-
bre religió..., que s'ha dedicat a frenar el progrés
humà, fins i tot avui dia amb la no utilització de
cèl.lules mare. La que va fer matar a Francesc Fe-
rrer i Guàrdia per muntar una institució que no vo-
lia adoctrinar, sinó fer individus lliures. La que va
beneïr explícitament els crims de Franco, que ha
beatificat fa poc a un torturador que apallissava a

capellans llatinoamericans. La que parla d'humiltat
i de caritat, mentre fan pagar als pobres amb la se-
va misèria l'enaltiment de palaus i un banc amb
sucursals a tot arreu. La que resa la paraula de
crist «aquest món no és el meu», i ells, els seus
deixebles, volen dominar-lo, fins i tot amb un Estat
al Vaticà. La que ha condemnat a la neurosi a tan-
ta gent pel seu puritanisme, sobretot a les dones;
però també a homes, com es mostra en el pedera-
tes que poblen les esglésies. La que resa «no ma-
taràs» i ha engegat creuades i guerres contra pro-
testants (segle XVI), ha assassinat a anabaptistes,
quàkers, matava a sarrains només per conservar
costums culinàries jueves, ha fet matar a musul-
mans, i segueix tenint un gran pes en moltes insti-
tucions d'Estats anomenats laïcs.

Ja ho van dir fa temps... «l'única església que
il.lumina, és la que crema».

Alé, a pendre pa'm tomàquet collons.
I als que volgueu apostasiar: és sencill –més

del que creia– emplenar el fill de solicitud que po-
deu trobar a www.ateus.org, adjuntar-hi una fo-
tocòpia del DNI, i anar a l'arquebisbat a entregar-
la. En un plaÿ no gaire llarg –paciència, que els
capellans no estan acostumats a un ritme frenètic
de treball–, per si de cas te n'arrepenteixes i tor-
nes al bon camí, es confirmarà la teva apostasia.

1. No dono la talla intel.lectual per a un programa
de les característiques del Gran Hermano; en tot
cas, potser per a periodista esportiu. Ara que si es
tracta de blasfemar, em complauria molt fer sentir l'a-
mor que m'inspira l'Esperit Sant, davant de càmara si
cal –però en directe, que ja se sap que després es
retalla tota l'entrevista i només apareixen dues pa-
raules fora de context. Res de filmacions que des-
prés passin per la censura periodística de la nostra
estimada democràcia liberal i els seus lacais dels
mitjans informatius.

Apa, ja saps, si algun dia tens un fill, sàpigues que
el primer que aprendrà de mi serà a donar dues pa-
tades als collons del mossen que pretengui batejar-
lo sense el seu consentiment explícit.

Rosendo

En noviembre del año pasado se produjo un ac-
cidente relevante en la central nuclear de Ascó 1,
durante las tareas de limpieza efectuadas, tras
completar la carga de material fisionable en el re-
actor. La emisión de radiactividad al exterior no se
detectó hasta el 14 de marzo del año 2008, si bien
el suceso no se dio a conocer a la opinión pública
hasta principios del mes de abril. Y todo sucedió
de una forma rocambolesca pues, a pesar de los
intentos de ocultación del suceso por parte de la
Asociación Nuclear Ascó-Vandellós, hubo una fil-
tración interna al grupo ecologista Greenpeace
que puso en alerta al Consejo de Seguridad Nu-
clear, hasta ahora ignorante de lo acontecido, a
pesar de ser el organismo encargado de velar por
la seguridad en las instalaciones atómicas. A nivel
oficial, se ha intentado calmar a los ciudadanos
afirmando que se trató de una diminuta fuga de
partículas en las inmediaciones del recinto del re-
actor pero, en sucesivos días, la intensidad del es-
cape y su radio de acción ha ido ampliándose con-
forme se han encontrado nuevas partículas junto
al ferrocarril y en las inmediaciones del río Ebro.

Las organizaciones ecologistas afirman que el
grado de contaminación emitida al exterior supera
considerablemente al admitido por la central, lo
que constituye un fenómeno sin precedentes en
la historia nuclear catalana desde el incendio de
la, hoy en día clausurada, central Vandellós 1. La
desinformación que caracteriza a los comunica-
dos de la ANAV, incompletos, parciales, y tan téc-
nicos que sólo los ingenieros pueden entenderlos,
hace que se haya exigido mayor transparencia in-
formativa, de cara a los medios de comunicación,
para evitar suscitar la alarma ciudadana. Urge la
elaboración de un mapa completo de la composi-
ción y difusión de las partículas contaminantes y
una explicación de las medidas adoptadas para
solventar el problema, tanto de los operarios de
propia central como de lo técnicos del CSN y del
CIEMAT. Lo que está claro es que alguien está
mintiendo y se precisaría depurar responsabilida-
des. Porque, lo que inicialmente fue clasificado
como «anomalía de nivel 1» en la Escala Interna-
cional de Sucesos Nucleares, más tarde se reco-
noció como «incidente de nivel 2». La pequeña fu-
ga de partículas en realidad fue un escape de ra-
diactividad en toda regla, con una intensidad 750
veces superior a la notificada inicialmente por los
responsables del complejo atómico.

Una de las preguntas más evidentes es cómo
pudo producirse semejante fuga de elementos io-
nizantes sin que se activara ninguno de los sen-

You choose; Església catòlica: apostasia

Grave accidente en Ascó

sores de radiactividad existentes en la planta nu-
clear y, sobre todo, cómo es que no se puso en
marcha la Red de Alerta Radiológica (RAR) en
Tarragona. La respuesta es tan espantosa como
sencilla, pues en ambos casos hubo mala fe y
comportamiento criminal al haberse ordenado,
por parte de los responsables de Ascó 1, la mani-
pulación de los sensores para evitar la activación
de las alarmas. Y fue tal la intencionalidad a la ho-
ra de encubrir el suceso que incluso, para no le-
vantar sospechas, se permitió la entrada al recinto
de la central a visitas escolares tan sólo dias des-
pués de que se descubriera la fuga, según ha de-
nunciado la organización Ecologistas en Acción.
Al día de hoy, ya sabemos que el Plan de Emer-
gencia Nuclear no se activó por razones mera-
mente económicas, ya que el paro de los reacto-
res para la descontaminación podrían haber su-
puesto importantes pérdidas para Endesa, la
compañía energética propietaria de la central, a lo
que debería sumarse una multa del orden de los
30 millones de euros. Esto explica que se tardara
21 días en informar al CSN de la situación, una
vez que se encontraron los primeros trazos de
contaminación –al día de hoy más de 300 «puntos
calientes»–.

La campaña desinformativa que se ha puesto
en marcha intenta minimizar el impacto medioam-
biental y sanitario que se haya podido producir, in-

sistiéndose en la idea de que la dosis total que
pudiera haber recibido un trabajador o un ciuda-
dano está muy por debajo de los límites oficiales
reglamentarios. Una mentira impía ya que, al día
de hoy, la comunidad médica sabe que no existe
dosis radiológica mínima que no suponga un ries-
go para la salud y que los diferentes tipos de ra-
diacciones artificiales son peligrosos en dosis y
exposiciones diversas, no necesariamente eleva-
das. El problema principal consiste en que se ca-
rece de datos sobre la cantidad total de sustan-
cias tóxicas que ha podido ser dispersada por el
viento, en todo caso muy superior a la oficialmen-
te reconocida. De esta manera, tampoco es posi-
ble saber la cantidad de personas que han sido
expuestas a la contaminación, lo que nos condu-
ce a la reflexión de que la salud ciudadana debe-
ría prevalecer por encima de intereses políticos y
financieros. De esta forma, habría que exigir un
control radiológico independiente para las perso-
nas potencialmente afectadas –trabajadores, ve-
cinos y visitantes de las instalaciones– y la elabo-
ración de un análisis epidemiológico en la pobla-
ción. El doctor Eduard Rodríguez Farré, médico
especializado en toxicología y farmacología, co-
autor de la obra Casi todo lo que usted desea sa-
ber sobre los efectos de la energía nuclear, afir-
ma que el vertido plantea muchas incógnitas y
que nunca se sabrá la cantidad de radiactividad
vertida al exterior por el retraso en su notificación.

Debemos exigir un régimen sancionador más
severo, cuya cuantía supere al de las ganancias
anuales de las centrales nucleares si queremos
un control efectivo de tan peligrosa actividad in-
dustrial. La cultura de seguridad está muy merma-
da debido a que la privatización del sector eléctri-
co ha facilitado la implantación de una política de
reducción de gastos consistente en la subcontra-
tación de trabajadores temporales, carentes de la
formación técnica necesaria, mal pagados y so-
metidos a duras condiciones laborales por la falta
de personal de refuerzo. Es evidente que antepo-
ner el beneficio económico a las medidas de segu-
ridad puede acabar pasándonos factura, tal y co-
mo aconteció en Chernobil. Ante la desidia de
nuestros políticos, el Sistema Judicial debería
operar con celeridad y transparencia, dada la gra-
vedad de los hechos. Tanto los titulares de Ascó
como la junta del CSN deberían, no sólo presen-
tarse en comparecencia ante el Parlament de Ca-
talunya para dar explicaciones de lo sucedido, si-
no ser juzgados por incompetencia y por delitos
contra la salud pública al haberse vulnerado reite-
radamente las directivas sobre protección radioló-
gica de la población por presión del lobi nuclear.
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sin fronteras

La autorización de la Comisión Eu-
ropea (CE) de alargar el máximo de jor-
nada laboral hasta las 65 horas parece
haber soliviantado a una buena parte de los
trabajadores. Alarmados ante esta posibili-
dad van a tener varios meses para intentar
digerir la noticia y asumir la posibilidad de
que dicha propuesta pase el siguiente trámi-
te a finales de noviembre, cuando el Par-
lamento Europeo tiene previsto debatir
el tema. Aunque el gobierno español se ha
manifestado públicamente en contra y haya
indicado que en caso de aprobarse no nos
será aplicada, resulta inquietante el hecho
de que finalmente optara por la abstención
en las votaciones. La «inspiración» de cam-
biar la legislación comunitaria, que amplia-
ría el tope de las 48 horas máximas de jor-
nada laboral actuales hasta las 65 citadas,
parte del Reino Unido, donde los «laboris-
tas» han sido pioneros en permitir e incitar a
sus ciudadanos a ampliar el tope máximo le-
gal con el llamado «opt-out». Según un es-
tudio de la Universidad de Cambridge, desde
que éste se instauró las situaciones de abu-
so y presión están llevando a los trabajado-
res británicos a consentir todo tipo de atro-
pellos patronales.

El gigante tecnológico alemán Sie-
mens, que está siendo investigado por la
fiscalía alemana por manejar cuentas parale-
las por valor de 1.300 millones de euros uti-
lizados en casos de corrupción, ha anunciado
otra noticia que podría estar vinculada con la
investigación. Ya sea por casualidad, por la
sanción que se espera o por un intento de
negociarla, ha comunicado su interés de pa-
sar de los 3.800 despidos anunciados en
unos 17.000 en todo el mundo, una
tercera parte de los cuales se realizarían en
suelo alemán, con el consiguiente coste que
supondrá a la seguridad social alemana. La
dirección de la empresa y los representantes
sindicales han iniciado este mes las condicio-
nes de los despidos, que han sido enmarca-
dos dentro de una reestructuración sin prece-
dentes en los 160 años de existencia de la
empresa. Durante el último año la empresa
tuvo unos beneficios netos de 4.000 millo-
nes de euros.

La FAO, organismo de la ONU para
la Agricultura y Alimentación, ha tenido que
admitir que la llamada «crisis alimenta-
ria», que está incrementando vertiginosa-
mente la mortalidad en muchos países en ví-
as de desarrollo, obedece a un «desajuste
del sistema» propiciado, como es sabido,
por la voracidad de los especuladores, a
quienes ha criticado la utilización que están
haciendo del acelerado aumento en el pre-
cio de los fertilizantes y del petróleo para
negociar impunemente con la vida de millo-
nes de personas. Al igual que el organismo
al que pertenece, su inoperancia se ha visto
también reflejada en sus recomendaciones,
que se basan únicamente en sugerir una ob-
via –pero a todas luces insuficiente– labor
asistencial a los países afectados.

La multinacional estadounidense
Starbucks, dedica a vender café a precios
exorbitantes, ha anunciado que desde este
mes empezará a cerrar aproximada-
mente unos 600 establecimientos en
Estados Unidos (EE.UU.), aumentando su
intención inicial de cerrar sólo 100 cafés.
Sin embargo, las causas han sido sus ansias
de crecimiento, que han dado al traste con
su política de expansión. Durante los últimos
años Starbucks ha abierto una gran cantidad
de establecimientos, habiéndose contabili-
zado en marzo que posee unos 16.226 lo-
cales en el mundo, 7.257 de los cuales es-
tán en EEUU. Los problemas estructurales
han hecho que las propias cafeterías compi-
tan entre sí debido a su proximidad. Víctima
de su codicia expansionista ha visto cómo se
ha ido perdiendo el carácter de exclusividad
de quienes estaban dispuestos a pagar has-
ta 4 dólares por un café con leche.

Han pasado más de 5 años desde
la invasión estadounidense de Iraq.
Sin embargo, durante los últimos
meses, además de recibir hasta el
hastío noticias de atentados de la lla-
mada insurgencia, ahora, en plena
campaña electoral norteamericana, y
una vez desvelado que nunca exis-
tieron las armas de destrucción ma-
siva, otra supuesta arma, esta vez
electoral, ha hecho su aparición con
fuerza en el conflicto.

Con los deberes semihechos, im-
puestos por el lobby la energía hace
varios lustros, George Bush cogió el
relevo de su padre, y tras un bloqueo
internacional que debilitó al régimen
de Sadam Hussein preparó la inva-
sión con el único objetivo de satisfa-
cer los intereses de las multinaciona-
les de la energía (Chevron, Exxon-
Mobil, Shell, BP, etc.). Ahora que su
mandato llega al final, todo parece
indicar que su objetivo podría ser
arrancar acuerdos favorables a los
intereses de esas empresas antes
de ir retirando sus tropas, así como
dejar implantadas varias bases mili-
tares para facilitar próximas aventu-
ras militares con la excusa de garan-
tizar la seguridad en la zona. A pesar
del coste humanitario que haya podi-
do suponer, la invasión estadouni-
dense ha de ser rentable, aunque
sólo sea para dichas firmas.

Durante los últimos 5 años, se cal-

cula que han sido asesinados alre-
dedor de 1 millón de iraquíes, ha-
biéndose producido además 4,5 mi-
llones de desplazamientos y refugia-
dos. Una buena parte del territorio de
ese país se encuentra contaminada
e irradiada, convirtiéndola hoy por
hoy en poco menos que inhabitable.
Además, miles de detenciones se
han llevado a cabo, encontrándose
en situación de un supuesto juicio
que no llega, y los vestigios de una
de las civilizaciones más antiguas
del mundo han sido saqueados.

Sin embargo, lo que más hemos
oído en este fatídico aniversario ha
sido el balance de víctimas del ejér-
cito estadounidense. La cifra mo-
mentánea sobrepasa ya los 4.000
soldados, y los esfuerzos mediáticos
por ocultarla para evitar otro fracaso
como el de Vietnam son evidentes
(el 97% de sus bajas se han produci-
do tras haberse hecho con el «con-
trol» del país). A esta cantidad ha-
bría que añadir también otros 1.500
contratistas civiles estadounidenses,
30.000 soldados heridos y unos
100.000 excombatientes con proble-
mas psíquicos. Todo un lastre que
está siendo soportado con resigna-
ción en vísperas de un cambio en las
próximas elecciones presidenciales
estadounidenses.

Pero gane quien gane finalmente
las elecciones, el objetivo a medio

plazo será la retirada paulatina de las
tropas. Tras el velo interesado de que
vuelvan a casa sus soldados, una vez
conseguidos los contratos y aposen-
tadas las bases militares, se trataría
de evitar que el coste económico que
está suponiendo la invasión a las ar-
cas de sus presupuestos cese cuanto
antes. Y es que el trasvase final de
ese dinero público, que termina por
convertirse en beneficios empresaria-
les, es cada vez más escandaloso.
Durante esa modalidad de «transfe-
rencia» económica el reguero de san-
gre que provoca poco parece impor-
tarles, puesto que los beneficios de la
industria militar estadounidense jue-
gan también una baza importante en
el conflicto. No obstante, todo hace
prever que la única diferencia entre
una victoria electoral entre republica-
nos o demócratas sería la premura
con el que llevar a cabo esos planes.

Hasta que ese momento llegue, la
estrategia a seguir sería la de conti-
nuar desintegrando la resistencia ira-
quí para terminarla desarticulando
en distintos grupúsculos. Por lo que
respecta a los kurdos, se trataría de
aplacar sus ansias de conseguir un
estado independiente después de
haberse creído durante 16 años que
si cooperaban se les sería otorgado.
De darles algunas migajas de poder.
En cuanto a los sunnitas, estará por
ver si cierto que los 10 euros/perso-

na diarios que se dice que se están
entregando a los más rebeldes, una
vez identificados, son suficientes pa-
ra aplacar su idealismo y conseguir
integrarlos en las fuerzas iraquíes.
Por su parte los chiítas, tras habér-
sele otorgado la dirección nacional y
tener la consigna iraní de contener-
se, tendrán que ir preparando el te-
rreno para cuando los militares esta-
dounidenses se retiren dejando sus
bases militares preparadas para pró-
ximas aventuras en la zona.

¿Irán? De momento, con el gasto
económico que supondría dar ese pa-
so habiendo entrado en recesión eco-
nómica y con unas elecciones a la
vuelta de la esquina, parece ser que
«de entrada no». Así parece enten-
derlo uno los generales estadouni-
denses, que para calmar el recelo de
Moscú con la invasión ha declarado
recientemente que «La guerra de
Irak, que dura desde hace 5 años, tie-
ne prácticamente exhausto al ejército
estadounidense, que se consideraba
hasta ahora como el más poderoso
del mundo. Sólo la desesperación
puede llevar ahora a Estados Unidos
a desencadenar una guerra contra
Irán. Una guerra de ese tipo significa-
ría el fin de ese ejército. Afectado por
la recesión económica y teniendo en
cuenta la baja moral de sus militares,
Estados Unidos no aguantará».

Estará por ver.

Iraq, tras 5 largos años desde su invasión

Rosendo

En las últimas semanas, la prensa
occidental se ha hecho eco de la gra-
ve situación social y económica que
atraviesa Zimbabwe, país del sudes-
te africano que antaño fuera conside-
rado como el granero del áfrica ne-
gra, en especial a raíz de los polémi-
cos comicios electorales que han da-
do una nueva victoria pírrica al
presidente Robert Mugabe. El líder
del partido ZANU-PF, de 84 años de
edad, intenta legitimizar ante la opi-
nión pública mundial lo que a todas
luces es uno de los mayores fraudes
políticos acontecidos en las últimas
décadas. Si bien las primeras jorna-
das electorales ya auguraban malos
vientos para la democracia –al false-
arse los resultados para que la oposi-
ción no obtuviera el 50% de los votos
necesarios para gobernar-, la segun-
da vuelta ha estado precedida por
una terrible oleada de violencia y de
persecución contra los miembros del
Movimiento para el Cambio Demo-
crático (MDC) y sus simpatizantes.
La represión ha sido efectiva y el líder
de la oposición, Morgan Tsavangirai,
ha retirado finalmente su candidatura
al temer por su vida y por la de sus
propios electores, muchos de los
cuales han sido detenidos, torturados
y desprovistos de sus bienes mate-
riales. Su renuncia ha posibilitado
que Mugabe haya siga gobernando
el país, respaldado por la obtención
de más del 80% de los votos en estas
segundas elecciones.

El gran Zimbabwe, mítico reino de
Monomotapa que logró establecer
importantes tratados comerciales en
el interior del continente africano y
abrir lucrativas rutas comerciales con
el sur de Europa, Persia, India e in-
cluso Indonesia –tal y como relatan
los exploradores portugueses del si-
glo XVI-, no es en la actualidad ni la
sombra de su pasado. Este antiguo
imperio ha sido sometido, a lo largo
de los siglos, a constantes invasio-
nes, crueles regímenes esclavistas y
a un colonialismo salvaje, siendo víc-
tima de exploradores sin escrúpulos,
corruptos misioneros evangelizado-
res y compañías multinacionales de-
predadoras. Resulta desesperanza-
dor ver cómo, ya entrado el siglo
XXI, sigue habiendo naciones que,

La caída del reino de Ofir

aún contando  con potenciales recur-
sos económicos e infraestructura pa-
ra alimentar a la población y conser-
var excedentes destinables al co-
mercio exterior, acaban en la más
absoluta ruina por la ambición des-
medida de sátrapas sin escrúpulos.
El fantasma de la crisis económica
se ha agudizado hasta el punto de
haber, al día de hoy, una tasa de pa-
ro cercana al 80% de la población
activa y una inflación desorbitada por
el elevado precio de las cosas y la
existencia de una moneda muy de-
valuada. Todo un ejemplo de cómo
un mal Gobierno, al margen de ser
un peligro potencial para el régimen
de libertades públicas, puede acabar
hipotecando el futuro económico de
las familias. El hambre, la miseria y
pandemias como el SIDA han hecho
decrecer de forma alarmante la es-
peranza de vida, iniciándose un im-
portante flujo migratorio hacia los pa-
íses vecinos que ha creado graves
conflictos étnicos en esta región me-
ridional del continente africano.

La actual crisis tiene su origen en
una desastrosa política económica
basada en una fallida reforma agra-
ria. Desde hace años se ha impulsa-

do la expropiación forzosa de cente-
nares de granjas, propiedad de una
minoría de familias de origen euro-
peo, para ser entregadas a campesi-
nos afines al Gobierno y a veteranos
de guerra en pago por sus servicios.
El Parlamento ha autorizado la des-
posesión de prósperos latifundios,
en manos occidentales, y su poste-
rior redistribución entre los ciudada-
nos autóctonos, sin que en muchos
casos medie indemnizacion alguna
para sus «legítimos» dueños. La ma-
yoría de las haciendas fueron ocupa-
das, en medio de graves disturbios,
sin los conocimientos necesarios pa-
ra su administración ni la posesión
de medios económicos ni materiales
para reanudar la producción agraria.
Esto originó un paro generalizado en
el sector primario de la economía del
país e hizo que las compañías ex-
tranjeras congelaran nuevas inver-
siones, generándose  mayor desem-
pleo y crisis económica, lo que pro-
vocó frecuentes huelgas masivas de
trabajadores y numerosas protestas
ciudadanas. Mientras tanto, Occi-
dente ha guardado un vergonzante
silencio, en especial Reino Unido, ya
que, como viene siendo habitual, la

Administración inglesa ha utilizado a
sangrientos dictadores para proteger
sus intereses financieros y Zimbab-
we es un claro ejemplo de cómo las
multinacionales extranjeras, codicio-
sas de monopolizar la explotación de
las materias primas del país, se han
visto beneficiadas por la generaliza-
da corrupción institucional. 

La oposición ha propuesto la ne-
gociación de un gobierno transitorio
de unidad nacional que suponga el
fin de la violencia y permita la entra-
da en el país de urgente ayuda hu-
manitaria. Pero es difícil que Muga-
be, que todavía conserva el apoyo
incondicional de militares y excom-
batientes, renuncie a su cargo una
vez que el sillón del poder se le ha
quedado pegado a su trasero. Entre
otras lindezas, es responsable de la
creación de temibles campos de
«educación» donde se ha recluido a
prominentes líderes políticos para re-
cordarles, mediante prisión y tortu-
ras, la inconveniencia de exigir refor-
mas democráticas en el país. El régi-
men ha sido acusado de acallar las
voces discrepantes de sindicalistas,
jueces, abogados y periodistas críti-
cos con el Gobierno y de asesinar a
prominentes líderes políticos de la
oposición. Se calcula que Mugabe
no sólo ha sido instigador de la
muerte de miles de compatriotas, he-
cho que le haría acreedor de perder
sus privilegios económicos tras ser
juzgado por el Tribunal Penal Inter-
nacional por genocidio y múltiples
crímenes contra la humanidad, sino
que ha contribuido a la desestabiliza-
ción del continente al apoyar, me-
diante el envío de armamento y com-
batientes, a regímenes criminales
como el instaurado por Laurent Kabi-
la en la R. D. del Congo. Pero su per-
petuación en el poder le asegura in-
munidad diplomática hasta su muer-
te. Por ahora, aunque entre los paí-
ses africanos que constituyen la
Unión Africana (UA) hay división de
opiniones sobre las medidas a ejer-
cer, la Unión Europea y los Estados
Unidos han apoyado la imposición
de nuevas sanciones económicas al
régimen de Harare, que no harán
otra cosa que agravar la crisis eco-
nómica de Zimbabwe, muy acosado
por los planes de ajuste estructural
impuestos por el FMI.
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Dereinzige

Sovint pensem que les persones són més re-
ceptives i racionals del que ens mostren ser amb
la seva conducta; confiem que una explicació,
un argument, l’aprehendran amb nitidesa i el va-
loraran per la seva consistència lògica i valor
semàntic. No és així; hi ha condicionants molt
emocionals que desvien aquesta atenció subjec-
tiva, i fan que la ment discorri per vessants més
passius o passionals.

El cas de la droga és un cas ben clar. Un pro-
fessor pot oferir una gran quantitat de formació,
que plantegi el consum de droga com jugar amb
verí; però hi ha altres factors que tenen més pes,
en molts joves, que no pas un discurs així. Hi ha
una contraformació i una pressió social, i, en al-
guns casos, una educació mancada del valor de
la prudència, que avoca a la temeritat o a un ta-
rannà temerari.

La pressió social es veu materialitzada en el
desig d’integració o socialització del jove, que
com tot animal gregari, no es vol veure marginat,
i es mou en un entorn on el consum està norma-
litzat. Aleshores, adoptar la litúrgia del consum
és un fet social, és un element comú al col.lectiu,
i un gran pes comporta abstenir-se’n i esdevenir
un extrany. La contraformació és aquella que té
tant de pes emotiu en les orelles d’un jove imma-
dur –i més si es tracta d’algú de poc caràcter o
de caràcter temerari–. L’adolescent pren més en
consideració un comentari d’un «col.lega», que
deu discursos instructius d’un professor molt
acadèmic i distant afectivament. Si hi ha una
alerta reiterativa del perill del consum, només cal
un comentari del «col.lega» per a guanyar major
pes en la balança. El «col.lega» vanalitza el risc
de dany que provoca la droga, afirma que no fa
cap mal, que és divertit, que es pot controlar..., i
l’adolescent s’ho creu i ho pren en major consi-
deració, que no pas els discursos amb major ri-
gor d’un professional molt academitzat i distant.
El «col.lega» i el «grupet» són més propers a
l’adolescent; es creu abans al «col.lega» i té
més pes per a ell el comportament del «grupet».

Es tracta de la manera d’arribar a la ment d’un
individu, segons les seves característiques, i la
manera en que pot influir en ell un cert tipus
d’estimul. En l’exemple anterior –pensant sobre-
tot en la formació que es fa als institus–, està
clar que un interlocutor adolescent serà més re-
ceptiu als comentaris d’un colega, que al discurs
d’un professor acadèmic. Un altre exemple és el
jovent alienat d’una ciutat com Barcelona, im-
pregnada de la inèrcica marxa enmig de la im-
manència, sense reflexionar per res, que rep
anuncis per part del ministeri de sanitat, i rep l’in-
fluència d’amics que l’envolten a les nits.

Hi ha algunes coses que comparteixen
aquests exemples; si focalitzem l’atenció en els
seus més dramàtics protagonistas, veiem que
certs elements es troben en pràcticament tots.
Vanalitzen els efectes d’aquestes substàncies

Extraído de www.rebelion.org

«Europa está incorporando cada
vez más el debate superficial sobre
cosas menores que imponen los in-
tereses corporativos de EEUU», afir-
ma el lingüista estadounidense No-
am Chomsky en una entrevista con
motivo de la publicación en España
de «Sobre el Anarquismo».

Desde su despacho en el Instituto
Tecnológico de Massachussets en
Boston, donde imparte clases de lin-
güística, el intelectual y activista polí-
tico (Nueva York, 1928) ha evocado
su prematuro interés por el anarquis-
mo que viene de la Guerra Civil es-
pañola.

–¿Qué atrajo a un pre-adoles-
cente americano al mensaje revo-
lucionario de la CNT?

–Era un periodo de fermento políti-
co apasionante, yo me había vuelto
crítico de los bolcheviques y vi en la
guerra española un portentoso ejem-
plo de revolución popular que lleva-

ba a la práctica los principios de la iz-
quierda libertaria. Creo que mi pri-
mer artículo –tendría diez años– fue
por la caída de Barcelona. La atrac-
ción nació entre el temor a que los
brotes fascistas terminaran por oscu-
recer Europa y el rayo de esperanza
que ofrecía una revolución singular.

–El anarquismo parte de que el
ser humano por naturaleza busca
el bien común, pero observando el
éxito del sistema capitalista, ve-
mos prevalecer el interés propio y
el conformismo...

–Sobre la naturaleza humana po-
co cabe decir. Existen tendencias li-
bertarias y tendencias autoritarias;
cuál se manifiesta en qué momento
depende de las circunstancias, pero
no debe sorprendernos de que quie-
nes concentran el poder económico,
militar e ideológico históricamente
controlen a sus sociedades. El que
ese control se ejerza hoy sin recurrir
a la fuerza no implica que la gente
esté a gusto.

–En EEUU, las encuestas indi-
can que el 80 por ciento del públi-
co piensa que el país está en ma-
nos de unos cuantos grandes in-

tereses que buscan el beneficio
propio, y el 95 por ciento cree que
el gobierno no presta suficiente
atención a la opinión pública. ¿Qué
nos dice eso?

–Que a nadie le gusta estar some-
tido a una autoridad opaca. Pero no
pueden hacer gran cosa. Salvo ele-
gir cada cuatro años entre las dos
facciones del partido único –el del
'business' (intereses empresaria-
les)– que gestiona el país.

–¿Qué importancia tiene el de-
bate electoral en una sociedad ca-
pitalista como la que describe?

–Volvamos al caso estadouniden-
se. Tenemos el peor sistema sanitario
del mundo industrializado en coste y
resultados. Durante décadas, el públi-
co se inclinó por un sistema de segu-
ridad social, pero eso no se incluye en
las propuestas de los partidos. El de-
bate discurre sobre asuntos menores,
porque así lo quieren los responsa-
bles políticos, que están comprometi-
dos con centros de poder alejados del

interés público. Cada vez más, las
elecciones en Europa incorporan ese
debate superficial. En EEUU las técni-
cas son más sofisticadas, porque te-
nemos un largo historial de publicidad
comercial y control corporativo.

–¿Y dónde quedan los medios
de comunicación independientes?

–En nuestras sociedades demo-
cráticas los sistemas de propaganda
son muy distintos a los de un estado
totalitario, donde el gobierno dicta la
línea partidista y medios e intelectua-
les se limitan a repetirla. En Occiden-
te, los sistemas de adoctrinamiento
animan al debate, pero dentro de
unas premisas que no se discuten y
en las que se respira. Orwell ya ad-
virtió en los años 40, que en la Ingla-
terra libre las ideas podían ser supri-
midas sin usar la fuerza. Una buena
educación inculca que algunas co-
sas no se cuestionan y los medios
funcionan como el mundo intelectual,
aceptan las premisas que lleva implí-
cita una línea partidista. 

Entrevista a Noam Chomsky

«Vi en la guerra española un portentoso
ejemplo de revolución popular»

exògenes, i es comporten temeràriament per-
què no posen interés en veure quin grau de con-
sum pot comportar una destrucció «important»;
malgrat tot, sí que tenen exemples –molts d’ells,
per desgràcia– reals de persones desquiciades
per la droga. Però no s’adonen d’estar-se des-
quiciant, fins que s’han desquiciat tant, que ja
no són capaços d’adonar-se pràcticament  de
res que permeti distingir entre un comportament
que denotat estar centrar, i la manca de respec-
te, serenor. «A mi no em passarà», «jo contro-
lo», «no fa cap mal», «no passa res» etc. etc.,
se’ls sent dir repetides vegades; o bé usen el
plural majestàtic de «tots ho hem fet alguna ve-
gada» –que escampa la culpa, i tranquil.litza les
consciències que encara tinguin una mosca mo-
lesta, sobretoto els dies següents a haver con-
sumit– i després conclouen «i no passa res per
haver-ho fet algunes vegades». Doncs ni tots ho
hem fet, ni és cert que no passi res per fer-ho al-
gunes vegades –el nombre de les quals, no el
pot controlar una persona que està descontrola-
da pels efectes de la droga o per la pressió de la
influència que l’empeny a consumir; de manera
que sovint són «moltes» vegades, el que ell
anomena «algunes»–.

La dramàtica situació intoxicada dels movi-
ments socials –que coneixem, però no volem vi-
sitar per a expossar-nos-hi més del que pot su-
portar la nostra ànima sense deprimir-se–, al-
guns la vivim en format familiar. Gent que s’auto-
liquida la ment.

Tenim un gran problema en els anomenats
moviments socials, respecte a la droga; proble-
ma que arrosseguem des dels anys 70’ –malgrat
es digui que fa molt que aquest és un país de
«borratxos»–, el model anglosaxó que va venir a
aplicar-se als anys 70’ va comportar tant de-
mocràcia liberal com consum de droga. Els mo-
viments socials, que semblen tenir per objectiu

l’emancipació social, estan molt estancats en un
parany; un parany que ve per dues vies: el nihi-
lisme punk –anti-todo, no future, etc.– i el foment
per part del govern: ambdues branques fomen-
ten la desesperació, la desilució, la passivitat, i el
consum en quantitats auto-destructives de dro-
gues diverses.

Jo no penso contribuir a això, possibilitant la
destrucció de persones, muntant espais d’oci fà-
cilment usables com oportunitat de trobar un am-
bient «càlid» on dur a terme pràctiques destructi-
ves. Jo no penso ser qui vengui ni una gota d’al-
cohol, tenint un problema tan greu; jo no penso
muntar l’escorxador, la festa, la barra de begu-
da, el concert costrós, o el medi propici a aquest
desquici col.lectiu que arrossega a tants i tants
individus.

En els moviments socials hi ha una costra en-
ganxada al damunt, infectada, que els corroïx i
els duu a un camí de desordre i desintegració;
desontexiquem aquests projectes, alcem el
front, i trenquem el jou de la droga que destrueix
els individus liquidant les consciències.

La emancipació social, com tot projecte cons-
tituït per individus, serà possible si, i només si, es
dóna en paral.lel la emancipació moral.

Aquell home que sempre anava begut, desva-
riejant a l’orella d’aquell pobre indefens que per
compassió o poca traça per a esquivar-li l’alè pu-
dent a alcohol, havia de resistir pacientment al
llarg desquici discursiu d’un home que anava
deixant mots com a desgana, sense forrces,
arrossegant les paraules, quasi apunt de caure a
terra exhaust. Tomba que gira, gira i torna, retor-
na i s’embolica; un seguit d’idees inconnexes,
sovint només insinuades obscurament, oblida-
des als pocs segons de pronunciades, consti-
tuïen aquella xerrameca acompanyada d’un tuf
desagradable a coktail molotov de begudes.

De sobte, com a colofó que va fer excitar al

pobre desgraciat, començà a regalimar una ba-
beta espessa pel contorn del llavi, descendint
fins a la barbeta, i balancejant-se –penjant de la
cara– al ritme en que es movia la boca en aquell
esforç inútil per pronunciar; era com un cordill
elàstic, translúcid, que resistia les embestides
sense trencar-se, acabat en una generosa punta
arrodonida. Fastigós, insofrible... Allò ja era
massa; més del que podia suportar. Una nàusea
se li va despertar a l’estòmac, ascendint aquesta
sensació per l’esòfag; apretà a còrrer en direcció
al bany, on –grata sorpresa! punt culminant! cè-
nit del desgabell nocturn?– el va rebre un mo-
saïc d’excrements refregats per la tasa –com si
hagués cagat un home amb un atac d’epilèp-
sia–, un toll de pixum que gairebé convertia el la-
bavo en piscina, tot de paper tacat i esquinçat
per terra i la tasa, cendre i burilles pel terra de
l’indret..., en fi, tot allò desitjable per a qui hagi
inhal.lat alguna substància tòxica i se’n vulgui
desfer. Va vomitar amb fúria, sentint un regust
amarg al paladar i un cert dolor al coll per aquell
vòmit tant brusc, tan bèstia.

Sortia ja del bany, havent-se netejat com va
poder, entre aquell munt de brutícia, i tomba que
gira, l’homenet estava escalfant la testa a una al-
tra víctima; la babeta encara li penjava, segura-
ment, insensiblement. Baixà el cap, amb els ulls
posats en qualsevol punt del terra, traçant una lí-
nia irregular així que avançava, i rápidament fugí
a pas decidit. Afora s’hi veient unes figures de-
sendreçades, rostres de deixadesa, mirades
perdudes. Un d’ells li oferí una llauna de cervesa
per poques monedes, a la qual cosa s’oposà tí-
midament, sense mirar la cara d’aquell individu;
«no gràcies...», pronuncià amb poca veu, i aque-
lla poca, poc vocalitzada pels nervis que sentia.
S’allunyà, abandonant al darrera –sense girar-se
a mirar– aquell lloc tan repulsiu i nociu.

Recordo aquelles nits d’embriaguesa provo-
cada per l’alcohol i la mariwana, en que pràctica-
ment oblidava tot allò de que havia parlat, no
apreciava les coses que feia i percebia, desva-
riejava, em sentia malament durant força estona
–mareig, vòmit, nàusea...–; també recordo nits
de sobrietat amb companys ebris, que desvarie-
javen, cantaven, reien, sense solta ni volta, des-
mesurats, fora de si, descontrolats, inhibits del
que els envoltava...

Prefereixo la sobrietat comuna, dialogar, apre-
ciar les coses, aprendre’n, recordar-les, mante-
nir habilitat, coordinació, ment centrada, i no tro-
bar-me incapaç fins i tot de caminar recte –ja no
diguem, tocar la guitarra–.

Dentro de estos muros nos estrechamos las manos;
éramos hermanos, compañeros libertarios...
Pero una turba venenosa te apartó de mi lado;
traté de sujetarte con todas mis fuerzas,
traté de mantenerte a salvo de malezas,
pero te escurriste lánguido de mi abrazo.

Penetró la sabia por tus venas, travesando
y arrastrando tu cuerpo –apenas humillado
por la desdicha que te acaecía– desfallecías
entre la escarcha que dejaron esos días
de corto invierno y largas pesadillas.

Drogues i societat
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Por a la
memòria?

Ferran Aisa

Octavio Alberola (Alaior, 1928) i Fè-
lix Villagrasa (Barcelona, 1964) aca-
ben de publicar Miedo a la Memoria,
historia de la ley de reconciliación y
concordia (Flor del Viento, Barcelona,
2008). L’Octavi ja és prou conegut
dels medis llibertaris, doncs va militar
a les Joventuts Llibertàries i la CNT
de l’exili i va formar part de Defensa
Interior. N’és també autor de diversos
llibres, entre els quals destaca El
anarquismo español y la acción revo-
lucionaria, 1961-1974, que fou publi-
cat per Ruedo Ibérico, però que, ac-
tualment, hi ha una nova edició de Vi-
rus Editorial. Alberola forma part del
col.lectiu que lluita per la revisió del
cas «Delgado-Granado». Félix Villa-
grasa és un historiador jove però que
ja ha publicat diversos llibres, entre
els quals hi ha Una història de Ràdio
PICA, 25 anys a contrapèl (llibres de
l’índex, Barcelona, 2006). El llibre que
presenten els dos autors és de plena
actualitat, doncs toca un tema can-
dent en la vida de la societat espanyo-
la, la memòria històrica. L’assaig fa un
repàs de la Transició i de la manipula-
ció que es va fer des del poder per
oblidar el passat. Segons els autors
es tractava d’imposar l’«amnèsia»
col.lectiva al poble espanyol per tal
d’aconseguir la «pau» i la «concòr-
dia». El consens polític que va portar
el sistema polític actual s’asseia da-
munt de l’oblit de les atrocitats come-
ses pels vencedors de la Guerra Civil.
Trenta anys després de les primeres
eleccions generals s’ha aprovat la llei
de la «Memòria Històrica» que, nova-
ment posa èmfasi en el prefaci, és per
garantir la «reconciliació i la concòr-
dia» de tots els espanyols. Els autors
recorden als seus lectors que la histò-
ria ensenya que «apoderarse de la
memoria y del olvido es una de las
máximas preocupaciones de las cla-
ses, de los grupos, de los individuos
que han dominado y dominan las so-
ciedades históricas». Per això la
memòria quan s’institucionalitza pas-
sa directament a servir als amos de la
dominació, és a dir a l'establishment
polític, militar, econòmic i cultural.
D’aquí el perill que els dominants tin-
guin el dret de decretar quina part de
la memòria es pot recuperar i quina
n’ha d’ésser d’oblidada. Alberola i Vi-
llagrasa afirmen que aquest oblit sem-
pre és deliberat, i, per tant, permet al
Poder reelaborar el passat i instituir la
memòria a la Història «oficial»,
d’aquesta manera la «memòria»   no
únicament esdevé amnèsia històrica
institucional, sinó també col.lectiva. Al-
bert Camus va dir, ja fa molts anys,
que mentre uns escriuen la història, al-
tres la pateixen; i, a continuació, argu-
mentà que els escriptors (historiadors)
han d’estar al servei dels que la patei-
xen. És a dir hi ha que escriure la
història des d’abaix, doncs, el poder i
els seus lacais sempre amaguen o
distorsionen allò que no interessa que
se sàpiga. Alberola i Villagrasa amb el
seu assaig refresquen la memòria, di-
guem-m'ho de passada, de la nostra
història més recent, des d’una escrip-
tura amena i sense notes a peu de pà-
gina repassen els darrers trenta-qua-
tre anys: Malaltia i mort de Franco, la
implantació de la Monarquia, el refor-
misme polític, el consens, la llei de
l’amnistia, les primeres eleccions, la
UCD, el PSOE, el paper dels comunis-
tes, els nacionalistes catalans, la ETA,
el cop d’Estat de 1981, el felipisme, la
política del PP, el triomf de Zapatero,
les fosses comuns, la llei de la Memò-
ria Històrica... Els autors han aportat
amb el seu assaig un fresc històric al
debat actual sobre l’apassionant  tema
de la recuperació de la història col.lec-
tiva del nostre poble. Molt útil en un
moment que sembla que encara hi ha
por a la recuperació de la memòria.
Però qui té por a la memòria?... Dei-
xem-m'ho per un altre dia.

Ekintza Zuzena
cumple 
20 años

Tras una ausencia que nos ha
parecido larga, el Ekintza Zuzena
vuelve a la carga, celebrando con
un nuevo número su 20 cumplea-
ños. A conmemorar esas dos dé-
cadas de lucha dedica la revista su
cuadernillo central: portadas, car-
teles, convocatorias, sumarios, etc
son repasados en un folleto que
viene apoyado por esclarecedoras
reflexiones y preguntas sobre la vi-
da de nuestras publicaciones, en
definitiva, de nuestras luchas.

En el número encontraréis artí-
culos sobre urbanismo, guerras
del agua, sindicalismo hoy o las habituales secciones de reseñas. También
una interesante entrevista dirigida a dos entidades herederas del espacio
Likiniano, Gatazka y Zapateneo, así como a la barcelonesa La Ciutat Invisi-
ble y a la Biblioteca Social Hermanos Quero de Granada.

¡Aurrera, Ekintza!

100 números 
de la Directa!

Més aniversaris: el
del setmanari Directa,
que ara tot just arriba
al seu número 100 i ho
celebra amb un espe-
cial que repassa cent
lluites emblemàtiques
(especulació, inmigra-
ció, laboral...). Alhora,
Directa ha recollit una
selecció de les entre-
vistes que s´han publi-
cat al llarg d'aquests
cent números, en un
volum a càrrec de Ser-
gi Picazo i editat per
Virus: La indirecta. Una
entrevista a l'esquerra
(Noam Chomsky, Car-
los Taibo i Naomi
Cleim, entre d’altres).

Ja està més a prop, 
doncs, el número 1000.

Q U I O S C O

Ramón Acín en internet
La Fundación Acín (www.fundacionacin.org) sigue recopilando en su web la obra

del polifacético Ramón Acín, escultor, pintor, periodista y maestro, y activo militante
de CNT hasta su fusilamiento por los fascistas en agosto de 1936. Se recogen tam-
bién en esta web los artículos que Ramón Acín escribió para la “Soli”.

Mateo Rello

Recién reeditado a menos de seis meses de
su aparición, el libro de Xavier Cañadas, El Caso
Scala. Terrorismo de Estado y algo más (Virus,
Barcelona, 2008) bien merece algunas puntuali-
zaciones.

En efecto, el llamado Caso Scala fue un episo-
dio de terrorismo de Estado. En pleno auge la
CNT, su rechazo a los Pactos de la Moncloa y
las huelgas que convocaba o respaldaba (Roca,
gasolineras) llevaron al Estado a la decisión de
destruirla para que la reconversión del franquis-
mo en democracia parlamentaria (la Santa Tran-
sición) fuera viable. El golpe de gracia del hosti-
gamiento estatal contra la Confederación llegó
con el montaje del Scala: alentados por el infiltra-
do policial Joaquín Gambín –quien, por cierto,
gozó de la cobertura de la FAI pese a haber sido
prevenida ésta del auténtico «oficio» del perso-
naje-, varios jóvenes militantes anarquistas, Ca-
ñadas entre ellos, arrojan seis cócteles molotov
contra la fachada de la sala de fiestas Scala, sin
causar mayor estrago. Pero, curiosamente, el
edificio comienza a arder por la parte de atrás
con una virulencia que, como de-
claró el jefe de bom-
beros, in-
mediata-

La política del fósforo: el Caso Scala
mente destituido, sólo pudo provocar una bomba
de deflagración masiva. El Estado estaba apli-
cando, y luego veremos por qué, la Política del
Fósforo.

El «atentado» sirvió para desatar una caza de
brujas contra la CNT, que vio cómo sus militanes
eran detenidos por centenares. Detrás de la ope-
ración estaba la larga mano de Martín Villa, a la
sazón ministro del Interior, quien ya había decla-
rado alguna vez temer más al anarcosindicalis-
mo que a la propia ETA.

El juicio contra los inculpados queda para los
anales de la chapuza y de la infamia: pruebas
«desaparecidas» (por ejemplo, el informe peri-
cial que hablaba de la presencia de fósforo en el
local, un elemento incendiario propiedad exclusi-
va del Ejército y cuyo uso en el atentado, en
efecto, resulta elocuente sobre la alta autoría del
mismo; o las fotos que mostraban cómo el incen-
dió comenzó en la parte trasera del edificio); a la
vez, la presentación como prueba de una pistola
de juguete, «de esas que tienen un cowboy y un
indio en cada lado de la empuñadura»; un testi-
go exculpatorio (el quiosquero) rechazado por el

juez y luego asesinado a tiros... Pese a todo, y
tras las torturas, llegaron las condenas, que,
en general, fueron muy duras: Xavier Caña-
das, por ejemplo, pasó ocho años preso.

Por supuesto, nada objetamos a la crónica
personal de los padecimientos del autor, ni a
sus planteamientos políticos. Otra cosa es
lo que se refiere a su valoración del papel
jugado durante el proceso por CNT, a la
que el autor acusa de desamparar a los
detenidos.

Es innegable que, en aquel momento,
se debate en el seno de CNT la conve-
niencia o no de mantener el apoyo a los
presos del Scala. Inmersa ya en la crisis
que concluirá con su ruptura y la esci-
sión de la que surge CGT, parte de la
Organización –la que podríamos deno-

minar «reformista»– no es, en general, partidaria
de seguir asumiendo a los encausados; pero, cui-
dado, porque el resto de CNT es contraria a esta
postura, que será finalmente rechazada. Sin em-
bargo, Cañadas se refiere en algún momento a
una plenaria en la que se decide abandonar a su
suerte a los detenidos del Scala; el historiador
Carles Sanz, buen conocer de la historia de la
Central en ese período, que él mismo vivió como
militante, y con acceso directo a las fuentes, nos
informa de que ni recuerda tal plenaria ni ha en-
contrado acta alguna que la documente.

Tampoco es descartable que el alejamiento de
CNT por parte del autor durante el proceso judi-
cial estuviera, en alguna medida, relacionado
con la preferencia de la familia de Cañadas, mili-
tante del PSUC, por algún letrado que no fuera
afín al Movimiento Libertario.

No menos grave, en todo caso, es la desfa-
chatada falta de honestidad intelectual de Xavier
Cañadas. Buscando ampliar información y con-
trastar la que ofrece el autor, hemos repasado
las páginas que Luis Andrés Edo dedica al Caso
Scala en sus memorias, La CNT en la encrucija-
da. Aventuras de un heterodoxo. En esa obra,
Edo reproduce parte de un texto suyo publicado
en el boletín cenetista Tinta Negra (nº especial
de julio de 1995). Las lecturas paralelas de Edo
y Cañadas producen una extraña sensación de
familiaridad, y es que éste ha fusilado el artículo
de aquél. En la primera edición del libro, Caña-
das no cita en nigún momento su fuente; en la
segunda, tras ser desenmascarado en más de
un foro, se refiere a una vaga «inspiración» en el
artículo de Edo, cosa que tampoco responde a
una realidad de frases y párrafos reproducidos
textualmente.

La obra de Cañadas se cierra con un intere-
sante anexo que incluye varios artículos sobre el
tema. Seguimos lamentando que el autor no ha-
ya querido incluir aquí, íntegro, el artículo de Luis
Andrés Edo. Hubiera sido, esto sí, de justicia.


